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La mentira democrática 


Según los hombres gobernan- 
tes, ellos desean cumplir la vo- 
luntad popular, no importa cuál 
sea ni qué tendencias la inspiran. 
Según eso, los hombres de go- 
bierno serían los pulsadores de 
la opinión agena para cumplirla 
aunque esa opinión sea e polo 
opuesto de la del ciudadano go-| 
bernante. 

No pocos son los que ercen en 
esta rara concepción, aceptada 
por la generalidad como lo lógi- 
co y lo verdadero, 

El gobernante llama al pueblo 
a elecciones, lo consulta yv 
ejecuta su voluntad después de 
escuchar sus órdenes en los ple- 
biscitos populares. El hombre” 
superior, el gran talento, el ge- 
nio, pues, por tales se consideran 
cuantos logran tener un notable 
ascendiente sobre sus” conciuda- 
danos, se resigna y acata la vo-| 
huntad de esa multitud que él! 
considera inferior, y por la cual | 
siente siempre una mezcla de re- 
pugnaneia y lástima. Ese es el 
«“oncepto que se deduce de los 
principios democráticos. | 

Tanto valdría, pues, declarar | 
que el gobernante acepta la supe- 
rioridad del que considera infe- 
rior y el sometimiento de su per- | 
sona ilustrada a una masa que él | 
conceptúa indigna de compara- 
ción con sus luces y talentos, Es- | 
te es uno de los absurdos de la 
democracia, que nadie podría ex-¡ 
plicar satisfactoriamente. La ver- | 
dad es que no hay tal someti-' 
miento a la voluntad popular por | 
parte del mandatario. No es ver-: 
dad que este ausculta las palpita- 
ciones de un pueblo para ejecu-' 
tar sus anhelos. 

El gohernante, el mejor gober- 
nante, el más bueno, considera a | 
la nación como una faquilia gran- | 
de: el gobernante es el padre o 
tutor; síu él, no habría orden mi 
vida posible; y convencido por| 
este concepto, llega a mantener | 
a todos sometidos a su soberana 
voluntad, no discute, ordena; si! 
no se le obedece, apalea, pater- | 
nalmente, hasta considerar con 
sentimental ternura que está 
cumpliendo con uno de sus debe- 
res de padre. El pueblo, el tra- 
dicional pueblo, es el gran niño 
para él. Y el pueblo le dá prue- 
bas, a cada instante, de serlo, 
arraigáncole en su convicción. 

Todo eso es la realidad. El go- 
bernante está en lo cierto casi to- 
do el tiempo el pueblo democrá- 
tico hace el papel ridículo. Pero 
en los momentos en que el gober- 
nante pregunta al pueblo a quién 
quiere para tutor o padre por un 
período determinado, el gober- 
nante nos parece tan ridículo co- 
mo su pueblo. 

El menor no sabe ni tiene capa- 
cidad para elegir. Elige al azar, 
Ni conoce a quién designa. Lo 
votan porque es el nombre que 
más ha oído. No sabe más que! 
es un gran hombre. No conoce 
su obra ni su capacidad, que no 
está por lo demás, en aptitud de 
juzgar. 

El gobernapte, es verdad, no 
hace su voluntad, pero no es que| 
ejecuta la del pueblo, que no tie- 
ne, sino la de los de su talla y los 
de su clase. El escucha a los que 
le han precedido en la jefatura 
nacional; a los que tienen diplo- 
mas y mandos; a los jefes del 
ejército y la escuadra; a los due- 
ños de las industrias y el comer- 
cio; a los representantes de la in- 
telectualidad del país; ni ven ni 








|los aliados contra este enemigo, 








comprenden la vida del pueblo y | cionarios nos incumbe una tarca enor- 


¡para quienes éste es también la 
[gran criatura. 


Otra página 
sangrienta 


Es la que acaba de escribir en los he- 
chos el proletariado peruano. 

El estado estuvo en ese país, discipli- 
nando sus fuerzas militares, prusiani- 
zándolas, para dirigirlas contra las fuer- 

s de Chile, pero ahora las ha desviado 
y en vez de mandarlas al Morro de Arica 
las dirigió al valle de Chicama, contra «el 
gran enemigo internacional de la burgne- 
sía de todos los países: el proletariado. 
Los ejércitos chilenos y peruanos son 
cual ba- 
tieron en Iquique en 1907, el 1 zro, y el 
segundo en Chicama. Los fusiles y las 
ametralladoras que entusiastas compraron 
los trabajadores de incá se han ss- 
trenado sobre sus propias carnes. Es la 
historia de todos los paises, Argentina O 
Brasil, Perú o Chile. La bandera perua- 
na, arrastrada por el suelo en la derrota, 
pisoteada por el vencedor, hoy flamea so- 
bre centenares de cuerpos obreros que 
vierten sangre. Asi es el ejército en todos 
los países; vencedor contra multitudes 
desarmadas. 

La sangre derramada servirá para apa- 
gar el absurdo patriotismo del trabajador 
peruano, su admiración por el ejército y el 
amor por la bandera de sus verdugos, de 
su nación, de su burguesía, que todo 
eso es la misma cosa. Los fogonazos 
trágicos de la fusilería en la tremenda 
escena, han de ser las primeras luces de 
un despertar revolucionario de la con- 
ciencia del proletariado del desgraciado 
país. 


5, 


El suceso tuvo su origen por la huelga 
de los trabajadores de los enios de 
azúcar. La burguesía habrá visto la 
zafra paralizada, y previendo un desastre 
económico pensó en la terminación de la 
huelga. Pero en vez de ceder a las re- 
clamaciones obreras que mermarían su 
luero, apeló a un medio más terminante 
y menos costoso: el ejército, que lo pa- 
gan y lo componen los mismos obreros, 
cegados por los prejuicios burgueses y 
por +l estúpido patriotismo. 


Los PRODUCTORES 


erta aten- 


Cuando se observa cón ci 
y se les com- 


ción los acontecimientos y 
para luego con las impresion 
las exponen la mayor parte de los seres, 
se llega a una terrible y poca alentadora 
conelt Porque los acontecimi 
tos mas importantes pasan cas 

jar huella en la conciencia de los hom- 
bres. Nadie quiere reflexionar, nadie 
se preocupa en “penetrar” en el sentido 
intimo de las cosas. Será debido, quizá, 
a que para comprender y descubrir el 
sendero que proyectan las cosas y acon- 
tecimientos es indispensable realizar 
esfuerzos, trabajar... y el instinto pri- 
mordial y directriz ha de tender hacia el 
ocio más completo. 

De otro modo no sabríamos explicar 
la crasa ignorancia que acteriza los 
juicios del público; conste que al decir 
público no nos referimos a la muche- 
dumbre asalariada que, por la miseria, 
se ve obligada a vivir en cuevas y po- 
cilgas donde no llega jamás la luz del 
sol ni la metafísica luz de la ciencia y 
las letras. no; nos referimos a la mu- 
chedumbre que ha frecuentado las €s- 
cuelas y universidades y comunemen- 
te pasa por distinguida € ilustrada. 

Esta muchedumbre “distinguida” e 
“ilustrada” es la que nos hace dudar de 
la bondad de la razón humana. Pero 
no; hemos exagerado; no debemos ha- 
cer deducciones partiendo de la inepti- 
tud de los parásitos. Su incapacidad 
mental no debe achacarse a la madre 
naturaleza; ella no es la responsable de 
los defectos de la organización social, 
y el microcefalismo intelectual que nos 
ocupa debemos atribuirlo, para no pe- 
car de injustos, a la actual organización 
y no a la naturaleza. DB 

A nuestro parecer el mejor estimu- 
lante mental es la necesidad. Y justa- 
mente los intelectuales por profesión 
carecen de tan eficaz estímulo. Y de 
ahí, quizá, provenga su nulidad pen- 
sante. 4 

A. nosotros los productores revolu- 





me y grandiosa; enorme porque debe- 
mos abatir no sólo privilegios que por 
lo vetustos han llegado a parecer jus- 
tos y necesarios, debemos destruir su- 
persticiones milenarias, juicios erróneos 
que aún hoy pasan como verdades; 
grandiosa es nuestra tarea porque ella 
representa una especie de juicio final 
para todos los malvados, para todos los 
¡ canallas, para todos los impostores y 
tir Indudablemente que tal juicio 
final debe resultar mil veces más terri- 
ble que el de que hablan las escrituras 
Si, mil veces más terible y mil vec 
m Porque esta vez el juez no 
será Jehová que por ser extraño en la 
contienda ni tiene derecho a intervenir 
y menos a condenar; esta vez el juez 
será el que corresponde: la víctima, o 

a, el proletariado, el verdadero due- 
ño y señor del mundo quien juzgará 
a sus opresores. 

Si, los proletarios. que con sus esfuer- 
zos han creado la riqueza, la civiliza- 
ción con su complicado engranaje, al 
dejar de ser esclavos de sus propias 
obras, serán los dueños verdaderos y 
únicos del mundo. 

Aquí no se trata de fantasias poéti- 
cas y literarias, aquí no se trata de 
superhombría de manicomio y hospital. 
Quien habla es la realidad, la vulgar, si 
queréis señores estetas, la terrible y po- 
derosa realidad; es ella que con esten- 
tórea voz anuncia el triunfo de los pro- 
ductores. 

Recordad las huel del transporte 
mineros que en Inglaterra—el 
país típicamente burgués—le 

han hecho con colores rosados el 
bloqueo de Napoleón. Por otra parte 
pensad en Méjico, en ese proletariado 
semi analfabeto y heróico que desprecia 
las falaces promesas políticas, que lu- 
cha con denuedo para arrojar de ese 
vasto territorio a los wswrpadores y 
itos, 

En todas las regiones, en todos los 
stallan huelgas, índice de la ca- 

pacidad y conciencia proletaria. 

Todos estos hechos son, para noso- 
tros. inequívocas señales del próximo 
fin del régimen capitalista. ¿Es po- 
sible que el dominio de los capitalist 
sea sustituido por un dominio más in- 
justo e infame como ser el dominio de 
los periodistas, poetas y políticos, tal 
como lo ereen algunos? El sindi 
mo, a nuestro parecer, alejó ese peligro. 
Val como está hoy planteada la lucha 
es casi seguro que los trabajadores no 
án engañados. El sindicalismo tal 
como se practica al triunfar no sólo 
destruirá el régimen capitalista sino que 
imposibilitará la existencia de cualquier 
forma de pa 


se 


Florio Rosa. 


LA REPRESION 


En la corriente semana fueron xpulsa- 
dos dos trabajadores cuyos nombres ig- 
noramos, Esas expulsiones serán para 
confirmar el gran triunfo de la democra- 
cia en las urnas. 

La ley social y la democracia triunfan 
juntas y van del brazo, hasta que no in- 
tervenga una fuerza que les rompa los 
brazos y todo lo demás. 
tretanto seguiremos informando de 
nuevas infamias policiales, 
e 


Verbalismo electoral 


El charlatanismo *s una de las cuali- 
dades sobresalientes y única de los polí- 
ticos. La última campaña electoral, en 
que han estado entregados todos los pi- 
chuleadores de los puestos de dominio y 
de burócratas, confirman elocuentemente 
esa premisa, que de hoy en más se solidi- 
fica. 

Perdura aún en nuestros oídos el eco 
de los discursos que todos los candidatos 
de los distintos partidos y grupos indepen- 
dientes atronaron el aire como para atur- 
dirse recíprocamente, asignándose cada 
uno «el triunfo en las elecciones del do- 
mingo 7 de abril. 

Nunca como en esta ocasión, la frase 
hueca del discurso político se ha reve- 
lado tan maravillosamente y demostra- 
do su poder sobre la masa que sólo se 
alimenta de la charla de esos dictadores 
verbales que se han eregido en conduc- 
tores del inmenso rebaño que forma el 
“terrible” pueblo democrático. 

Si el charlatanismo ha sido la única 
“riqueza de los discursos políticos que to- 
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¡Práct 


SUPLEMENTO DEL 


PRIMERO DE MAYO | 


.. El martes entra en máquina el importante suplemento que 
editamos con motivo del 1” de Mayo. Se trata de un trabajo 


superior a nuestras previsiones, 


ilustrado con más de diez gra- 


bados, con colaboraciones directas de los compañeros Lorenzo, 
de Barcelona, y Cornelissen, de París y selecta colaboración de 


los camaradas que escriben en 


LA ACCION OBRERA. Ade- 


más hay muchas y hermosas poesías y piezas literarias de cono- 


cidos escritores. 


Los que desean recibirlo, deben apresurarse a hacer los pedi- 
dos a la administración, acompañando el importe, para regula- 
rizar el tiraje. Cada compañero debía suscribirse a cinco o diez 
ejemplares para distribuirlos entre sus relacones o en el taller, 
porque es muy eficaz para propaganda, por su variedad y por las 


ilustraciones. 
Número suelto 20 centavos. 


. Paquetes de diez o más ejempla- 


res a 15 centavos cada uno. Puede remitirse el importe en efecti 


vo, en bonos o estampillas. 


da la runfla de representantes del pue- 
blo ha venido pronunciando desde épocas 

5, no €s menos cierto que esa re- 
pugnante cualidad ha sido adoptada y 
superada por los más “prácticos” (usando 
su propio lenguaje), más “honestos” in- 
térprete de las necesidades colectivas. 

sociali políticos que en otras 

's anatematizaron el sistema de los 
otros políticos, competidores suyos, en 
esta oportunidad han sabido imitarlos 
hasta ultrapasar la medida. 

Ninguno ignora que la mayor activi- 
dad de los partidos en las elecciones, es 
el gran número de conferencias y la 
mayor charla que se gaste. Charla que 
cuanto más insulsa y hueca, es mejor y 
más fructífera. 

El partido socialista, se nos ha presen- 
tado, a pesar de la “hormestidad de sus 
propósitos” y “el desinterés” (¡1.300 $ 
mensuales para cada diputado!) de su 
campaña, como el más burdo de los par- 
tidos y el que más se ha revolcado por 
ese inmenso pantano de miserias e in- 
moralidades que ha constituido la vida 
de todos los viejos partidos, anteriores 
a él. 

Jué no han dicho los ch: 
mo politico en las impre 
tribunas para discursos electorales? 

¿Qué no han ofrecido, sea po: 
de discursos, la prensa y el man 
“Todo cuanto han podido decir y ofr 
los viejos camaleones de la política bur- 
guesa. Mejor dicho todo, hasta extremar 
colmar la medida del oharlatanismo huero 
e imbécil de los profesionales de la po- 
lítica. 

Lo que es doloroso es ver esa masa de 
trabajadores que a cada ahwecamiento de 
la voz, a cada escrito de periodistas ram- 
plones, contestaban con el aplauso, la ad- 
miración, con un frenético entusiasmo co. 
mo si de los charlatanes dependiera el 
curso dde los acontecimientos y de la vida 
del mundo... 

Han hablado en nombre de la patria, 


| de la nacionalidad, del pai 


a de la demo- 
cracia (como si esto tuviera relación +o 
| se identificara con la vida proletaria), 
| mientras los obreros que escuchaban, 
aplaudían hasta el paroxismo. Han ofre- 
cido el oro y el moro y los obreros entu» 
iasmados aprobaban a los nuevos me- 
sías redentores de la esclavitud en que 
los tien sumido el estado capitalista. En 
fin, han dicho y ofrecido todo como dicen 
y ofrecen todos los charlatanes de la bwr- 
guesía para arrancar de ese modo el voto 
de los trabajadores que lejos de confiar 
en sí mismos, confían en los que charlan, 
en extraños. 
la dictatadura verbal que pesa atá- 
vica sobre los esclavos de la Grecia an- 
tigua y la Grecia capitalista de la época 
contemporánza que se ha extendido, en- 
sanchando a pesar de la pequeñez en 
que vive la de antaño, a través de los ma- 
res y fronteras en que se hallan dividi- 
das las naciones. 

Nunca como ahora, con el a de con- 
quistar una banca parlamentaria, los tri- 
bunos socialistas han hecho tanto de 
te de palabra y tinta para atraerse la sim- 
patía de los trabajadores y se fijaran en 
su desintergs para depositar su voto, st 
confianza por ellos, los genuinos repre- 
sentantes de pueblo obrero (t) que ha- 
blaban en nombre de la patria, país, de- 
mocracia, las instituciones, todas enemi- 
gas del pueblo obnaro. 

Así omo se conquistan triunfos, ha- 
biando de la patria para que voten los 
patriotas, burgueses de toda laya, y de los 
intereses del trabajo (que um: esuelven 
en el parlamento sino en la fábi ) para 
que voten los trabajadores que aún creen 
en los redentores. 

El verbalismo, la charla hueca, 
que gobierna aún el mundo, 
cualidades pro- 
díticos, burgueses 


es la 


sas 
pias y naturales a 


y patriotas, 





Alfredo Dorión. 


Vida obrera 


METALURGICOS 


Grave conflicto en Avellaneda—Más de 
600 obreros se declaran en huelga an- 
te una odiosa pretensión capitalista. 


En los talleres metalúrgicos, Socie- 
dad Anónima, de la vecina ciudad de 
Avellaneda, el lunes 13 del corriente se 
produjo un vigoroso movimiento hu 
guístico, en el cual han participado m: 
de 600 obreros de las distintas ram 
metalúrgicas para protestar de la 
pulsión de 169 obreros de la sec 
caldereros, llevada a cabo por el direc- 
tor de la compañía con el malvado pro- 
pósito de substituirlos por otros a me- 
nor precio y mayores horas de trabajo. 
La felina decisión del director aludido 
tenía por objeto generalizarse a todo el 
personal, a quien pensaba d 
dualmente del taller con los mismos de- 
seos de los caldereros. 

Ante actitud semejante, digna.de las 
as brutalmente feudatarias que 
accionistas y director pretendían intro- 
ducir en el taller, no cabía otra respues- 
ta tan categórica y decisiva que 
la que han dado los obreros, paralizan- 
do totalmente la producción con una 
vigorosa manifestación de rebeldía. 

Existe en esta huelga, que todavía 


ituir gra- | 


se manti 
rosa de 5 
da por la brutalidad capit 
píritu de solidaridad y de defensa obre- 
| ra se han sobrepuesto al odioso impe- 
rialismo burgués, manteniendo a aqué- 
¡ llos en un haz de fuerza y unidad, dig- 
| no del aplauso sincero de todos los tra- 
| bajadores revolucionaros. 
La dirección de los tal 
| dos, vista la unánime decisión obrera, 
| había hecho propalar la noticia de que 
llos trabajos serían paralizados  total- 
| mente y que las puertas de las talleres 
| se 'cerrarían. Como esta amenaza estú- 
pida no produjo ningún resultado favo- 
| rable a sus propósitos, el martes mismo 
Vhizo aparecer en la puerta de los talle- 
res un cartel, donde se anunciaba que 
comenzarían a funcionar con los obre- 
ros no despedidos. 
|. Tampoco esta extratagoma capitalis- 
ta surtió el efecto deseado, por cuanto 
los trabajadores metalúrgicos saben que 
al sostener la Incha por la readmisión 
de los 169 despedidos, no hacen más 
que defender una ca propia, pues 
al declinar su.actitud enérgica, muy fá- 
cilmente correrían ellos la misma suer- 
te. 
¡Nuestros Y 
victoria para es 
A 


subleva- 


fervientes augurios de 
os obreros que tan ga- 





BOYCOT 


Cgarrills 43 


llardamente han respondido 
cación capitalista! 


a provo-| 


PANADEROS 


En huelga—Cuatro panaderías en con- 
flicto 


La sociedad de obreros panaderos is- 
raelitas sostiene desde el día 9 del mes 
«en curso una huelga con cuatro pana- 
derías, nes se negaron a res- 
petar Q establecidas por 
da organización en ocasiones anteriores. 

Como los burgueses de las panaderías 
en conflicto se negaran a reconocer el 
compromiso «contraído, los obreros en 
la asamblea celebrada el 13, acordaron 
pasarle el siguiente pliego de condicio- 
nes: 

“1%, Trabajo de seis días por semana 
con el mismo salario de antes. 

“2”. Los salarios de los huelguistas y 

astos del actual conflicto co- 
rrerán a cargo de los patrones.” 

A este pliego los burgueses no han 
contestado, concretándose tan sólo a 
denunciar a la policía de investigacio- 
nes a los miembros más activos de la 
organización. Esta es la única escapa- 
toria que tienen los ores ¡burgueses 
cuando la acción obrera los reduce a la 
impotencia. Como es de suponer, el de- 
seo de quebrantar la huelga que anima- 
ba a dichos señores no se ha satisfecho, 
a pesar de apelar a esos medios ruines 
que les permite ejercitar la ley social. 

Los trabajadores huelguistas, por el 
contrario, han redoblado su propagan- 
da, habiendo logrado despertar una 
gran simpatía entre la colectividad ru- 
sa. la que está dispuesta a secundar la 
acción de la huelga con el boycott a los 
productos «de las panaderías en con- 
álicto. 


HERREROS 
Huelga en un taller de obra 


Desde hace varios días el sindicato 
obrero de herreros de obras y anexos 
viene sosteniendo una huelga en el ta- 
ller de cocinas del burgués Capurro y 
compañía, quien pretendia llevarse por 
delante a los trabajadores, no recono- 
ciendo más voluntad y resolución que la 
suya. 

Los obreros, para imponerle los de- 
rechos que le asisten y hacerle sentir la 
voluntad propia, se han declarado en 
huelga, la que viene sosteniéndose apo- 
yada decididamente por el sindicato. 

Es probable que una rápida victoria 
corone el esfuerzo de los trabajadores, 
que se mantienen hasta el momento que 
escribimos estas líneas bien dispuestos 
para la lucha. 


CANTERISTAS 





El conflicto en las canteras de Cerro 
Sotuyo—Contra una extratagema ca- 
pitalista. 


Los fuertes combatientes de las can- 
teras de Cerro Sotuyo, que vienen sos- 
teniendo un duelo a muerte con los | 
burgueses Piatti y Brignoni, en defensa 
de la organización sindical, que viene 
h algo así como la bestia negra 
para los capitalistas, no pierden opor- 
tunidad de <ontrarrestar toda acción 
que tendiente a perjudicar el movimien- 
to, realicen los señores aludidos. Y con 
esa clevada mira de lucha que alienta 
dos conduce en el combate a los Obreros, 
Mevan a cabo la más asidua propagan- 
da entre el poco elemento adventicio 
que han podido reclutar los burgueses 
para quebrar la férrea resistencia obre- 
ra. 

Los resultados para nuestros cama- 

radas no pueden ser más halagúeños, 
pues son ya varios los obreros que han 
podido substracr los  intransigentes | 
burgueses, que abrigan todavía la esp. 
ranza de salir triunfante sobre el sin- 
dicato. 

nosotros no conociéramos de cerca 
a estos soldados de la revolución prole- 
taria, tal vez no vaticinaríamos sobre el 
seguro resultado victorioso que tendrán 
una vez más los camaradas cerrosotu- 
yense. Está en los antecedentes de lu- 
cha y de íu el secreto del triunfo 
que los espera. 
tos camaradas nos escriben para 
que hagamos conocer a todos los traba- 
jadores de la piedra, que la lucha sigue 
en pie, no como dice Piatti en un ma- 
nifiesto lanzado al público y a los obre- 
ros, de que ya ha terminado. Sigue en 
pie y cada vez más finme, pese a todas 
las extratagemas de los capitalistas, 

Los obreros picapedreros, canteris- 
tas, barreneros, peones, cortadores y 
conductores de carros, no hagan caso a 
las palabras de Piatti, que no son más 
que una mistificación de los hechos. 
Piatti recurre al procedimiento de los 
manifiestos con el evidente propósito de 
engañar a los trabajadores, a fin de de- 
rrotar a los obreros, quienes los están 
acosando. Piatti lanza manifiestos, co-* 

e 





mo lanzará mañana los intestinos de la 
rabia que se ha de comer con la victoria 
obrera, porque ya se siente impotente, 
incapaz de vencer, Piatti lanza mani- 
fiestos porque cree que con ese medio 
desorientará a los obreros. Pero éstos 
no caen en la red y responden a cada una 
de las idioteces burguesas con un: ¡Vi- 
va-la huelga! 


TANDIL; 


De las huelgas de las canteras del Tan- 
dil—Ecos del triunfo de los obreros 
de Cima.% 


Como ya están enterados los lector 
de LA ACCION OBRERA, la huelga 
que el sindicato de las canteras del Tan- 
dil sostuvo a Cima, por espacio de quin- 
ce días, fué córonada por la más signi- 
ficativa victoria. 

El hecho en el Tandil ha tenido hon- 
da repercusión entre los obreros, que 
como se sabe, desde hace muchos me- 
ses, tantos que casi nos olvidamos de 
xontar, sostienen una lucha terrible con 
varios dueños de canteras. La victoria 
de la huelga de Cima ha redoblado los 
entusiasmos combativos, y existe el pro. 
pósito de reanudar otra vez con bríos la 
lucha que si bien no se ha dejado, ha 
quedado estacionaria en las canteras de 
Besso, Franco, Seguín, etc. 

Debemos hacer constar con satisfac- 


ción que de todas las localidades donde | 


hay obreros canteristas, nos han MNegado 


notas expresivas para los camaradas del | 


Tandil. por el triunfo obtenido, al cual 
le atribuyen una influencia decisiva en 


la marcha de las huelgas que en todas 


las canteras del país existen. 

Nosotros esperamos que así 
que el entusi. 
rápida solución de esa importante huel- 
ga del Tandil. sirva poderosamente ala 
causa que se defiende en cada localidad. 

Los compañeros del Tandil, por otro 
lado, reciban las «ongratulaciones de 
sus hermanos de clase y se resuelvan 
seriamente a llevar una acción decisiva 
sobre las huelgas qwe sostienen desde 
hace tiempo, haciéndose pagar bien ca- 
ro la audacia de los burgueses y traido- 
res, que han interceptado el camino de 
las luchas rápidas y victorios 


sea, 


ESTIBADORES 


La huelga del Rosario — La Libre tra- 
bajo en acción—Resistencia obrera 


Sigfte firme la huelga que los peones 
de la empresa del puerto del Rosario 
declararon el sábado 6. 

El conflicto alvanza a los muelles na- 
cionales y de cabotaje. donde la parali- 
lla Libre Trabajo ha ofrecido sus ele- 
mentos para seguir las. operaciones 
abandonadas por los huelguistas, pero 
el ofrecimiento parece que no da resul- 
tado. á 

Las causas de ese movimiento son 
bien modestas. pues sólo exigen 
obreros que se les aumente el jornal a 
la mísera cantidad de 4 $. Sin embargo, 
la reclamación, a pesar de ser tan exi- 


y| 
smo que ha despertado la | 


zación es absoluta. La sociedad amari- 


los | 
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cia burguesa, que no alcanza a com- 
prender la justicia del pedido. 

'Es de esperar que la acción obrera, 
bien llevada, determinará a los capita- 
listas a ceder, por cuanto está en la.pre- 
sión que la lucha obrera haga sobre los 
burgueses, el reconocmiento de los de- 
rechos proletarios, ollados por los que 
viven del sudor de los esclavos. 


CARBONEROS 
Probable huelga de los descargadores 


Los obreros descargadores de carbón 
del puerto del Rosario, en la reunión 
celebrada el domingo 14, acordaron pre- 
sentar a los patrones un pliego de con- 
diciones, exigiendo las siguientes mejo- 
ras: Doble jornal en los días: feriados, 
en lugar de día y medio que se les paga; 
que los descargadores de los guinches 
de a bordo sean obreros de tierra; «ue 
en casos de accidentes en el trabajo los 
jornales por indemnización sean ínte- 
gros, mientras dure la inhabilitación 
para el trabajo, además de los gastos de 
hospitales y medicamentos; que en los 
transbordamientos de abordada, los jor- 
nales sean corrido con comida o en su 
defecto el importe respectivo. 

Para el caso de que los burgueses no 
contesten favorablemente, los obreros 
interesados están citados para mañana a 
una reunión, donde definirán la actitud 
que han de asumir. 


| 
[ASAMBLEA FERROCARRILERA 


El sábado 13 se celebró en la calle Mon- 
tes de Oca 972, una numerosa asamblea 
de trabajadores de los talleres de ferro- 
| carriles. Es el primer acto de propa- 
| ganda que realiza la comisión iniciadora 
de la reorganización, y como tal puede 
considerarse un éxito. Los iniciadores 
están animados a seguir su tarea ven- 
ciendo con valor los contratiempos. Son 
ellos viejos luchadores aguerridos en las 
campañas obreras, que no se arredran 
fácilmente. Solo que, se comprende, ne- 
cesitan ser secundados por sus compañe- 
ros, pues sino sus «esfuerzos serían en 
vano. 

Como «decimos, el acto sign ba un 
éxito. Muchos trabajadores de los ta- 
lleres del ferrocarril del sur acudieron al 
llamado, y bastantes dispuestos a traba- 
ljar por robustecer la nueva Federación 
Obrera Ferrocarrilera, que con una orien- 
tación consciente dirija al gremio a la 
conquista de sus derechos, bastante des- 
conocidos por el orgullo de los servidores 
del capitalismo inglés 

Hicieron uso de la palabra varios com- 
i pañeros, explicando el objeto y los m- 
[dios de que se valen los trabajadores 
| para hacerse respetar en sus derechos 
¡por la burguesía explotadora. 
La jornada de propaganda producirá 
| sus frutos, y tal vez pronto veamos otra 

vez agrupados bajo la bandera del prole 
tariado consciente a esa importante frac- 
ción de productores. 

Esos son nuestros augurios. 





DEAD DDD ADD DADA DE AA 
Los políticos fortifican el Estado 
Nosotros fortificamos los Sindicatos 


A la bullanguería democrática con sus 
numerosos candidatos y sus diferentes 
y antitéticos programas, ha seguido un 
laborioso escrutinio y ya tenemos los di- 
putados encargados de realizar desde 
las bancas congresales, el bienestar, la 
libertad y legalidad del pueblo obrero. 

La característica de la elección, ha si- 
do la confianza sin límites, en la capa- 
cidad del ado para que el pue- 
blo inconciente y fraudulento hasta ayer, 
se convierta en conciente y moral, pre- 
sentando una vida de civismos sin an- 
tecedentes. 


Los partidos han acudido al tata-go- 
bierno a quejarse de la venta de boletas 
que se practicaban en algunos comicios. 
Aquel, tomando un aire de omnipotente, 
les garantía que serían castigados los 
fraudulentos del voto cívico, después de 
haberles dado una lección de moral po- 
lítica. 

Lo que más ha sorprendido e indigna- 
do, es esa tendencia tan manifiesta de 
servilismo y sumisión al poderoso. Una 
ausencia completa de altivez y de dig- 
nidad en los directores de los partido: 
Una falta absoluta de confianza en si 
mismo, para combatir y remediar las 
corrupciones y bajezas de la política. 

En su ambición desesperada por atra- 
parse las diputaciones, no repararon que 
acentúan y aumentan los poderes arbi- 
trarios e irresponsables del estado. 

Aquí que el presidente por la consti- 
tución y por corruptela, tiene más facul- 
tades que un monarca, su irresponsabi- 
lidad es proverbial entre nosotros has- 
ta tal grado que a pesar de haber teni- 
do gobiernos que han saqueado audaz- 
mente las arcas públicas y apoderádose 
de la tierra de la República, no ha ha- 
bido hasta la fecha, un simple juicio po- 
lítico. 

La prensa burguesa y todo el pueblo 
democrático, han girado como unos ma- 
nequíes alrededor del Estado, dejando 


sentado este tristísimo y servil juicio, de 
que es el gobierno el que ha producido 
ese hermoso despertar cívico y realiza- 
do en el país elecciones libres y morales. 
El gobierno impuso al pueblo que vo- 
tara y el pueblo soberano votó con li- 
bertad ! 

En adelante no será al puszblo que 
habrá que dirigirse para que realice 
elecciones libri morales—si es que 
esto fuera posible en una democracia— 
sino al gobierno, para que obligue a los 
ciudadanos independientes y conscien- 
tes, que voten libremente. 

Piénsese lo que sería este pueblo de- 
mocrático, si en las próximas elecciones 
S. E. no se le antoja que el pueblo so- 
berano vote. e 

Mientras los pueblos más avanzados 
y experimentados de la Europa, luchan 
por disminuir los poderes y facultades 
excesivas de los gobiernos; mientras esos 





pueblos se esfuerzan por sustituir á los 
gobiernos en la solución de sus proble- 
mas económicos políticos; mientras 
los pueblos a medida que se capacitan 
disminuyen. la esfera de acción de los 
gobiernos, entre nosotros el pueblo de- 
mocrático y lo que es más de sentir, el 
partido socialista, contribuyen a aumen- 
tar y a fortificar los poderes inmensos 
de que ya disfruta el Estado en la Ar- 
gentina. 

Aquí entre nosotros que hemos visto 
al gobierno decretar estados de sitios, 
aprisionar, desterrar, justificar asaltos 
e incendios a los locales obreros y hasta 
con la misma burguesía, ha mostrado su 
omnipotencia, echando a la calle al con- 
greso, juez de sus actos; olvidando esos 
tristisimos antecendentes, el pueblo so- 
berano y lo que más nos apesadumbra, 
el grupo de obreros políticos extravia- 
dos, contribuye con aquel a robustecer 
y dar al gobierno mayores prestigios y 





autoridad moral. ; 
Pero cuidado, no vayan a producir 


gua, tiene que chocaricon la omnipoten- 





una huelga reclamando un poco más de 
pan para ustedes y para su familia, por- 
que el poder omnipotente e irresponsa- 
ble criado por ustedes Jos aplastará con 
todo el poder de la nación. 

Pero; por toslo hay que pasar, para 
poder llevar diputados socialistas al 
congreso, qtie en sus ilustones inexpertas 
esperan que aquellos otros omnipotentes 
repararán todos los males, y estirparán 
todas las injusticias y controlarán al go- 
bierno burgués y lo obligarán a respetar 
la constitución y las leyes! 

Desgraciadamente hay que esperar 
todavía que los hechos futuros - les 
abran los ojos a los extraviados obreros 
que buscan en los partidos y en los go- 
biernos más libertad y más bienestar. 

“Todos los razonamientos serán inúti- 
les, todos los enseñanzas, sacrificios y 
esfuerzos realizados por los compañe- 
ros de la Europa, que durante muchos 
años han luchado en la democracia, han 
enviado un bwen número de diputados 
socialistas a los parlamentos y hasta mi- 
nistros han conseguido, para convencerse 
de la esterilidad de-esos esfuerzos, dela 
inutilidad del parlamento y del gobierno 
para mejorar  revolucionariamente sus 
condiciones de vida Iychadora y tener 
que réconcentrarse en sus sindicatos des- 
de donde han conseguido formar una 
fuerza formidable que día a día va re- 


iduciendo los poderes del Estado bur- 


gués. 

La huelga minera ingles., nos ha de- 
mostrado últimamente que los obreros 
Ro esperan nada del parlamento y sólo 
confían en sus organizaciones. 

En la Francia, el prestigio del parla- 
mento está muerto en el seno de las 
organizaciones obreras. Allí han tenido 
una larga y dolorosa enseñanza. 

Pero desgraciadamente los obreros cn 
su inmensa mayoría, no tienen tiempo de 
instruirse y conocer el movimiento so- 
cialista de partido y el sindical, de la que 
los hechos aquí, como allá, les enseñe 
que la democracia y los partidos son 
impotentes para sacarlos de las condi- 
ciones opresivas y miserables a que los 
ha reducido la burguesía para poder ella 
desenvolver sus capitales y asegurar su 
dominación de clase. 


Un Sindicalista. 


DE CHILE 


Camaradas de LÁ ACCION OBRERA: 


Apagado ya en parte el ardor de las 
persecusiones gubernativas, imponiendo 
la fuerza contra el pensamiento y la pa- 
labra; fué la brutal opresión que como 
loza de plomo se puso sobre los dere- 
chos de las altivos que no transigen ni 
se hacen cómplices con la criminal tira- 
nía que nos tritura diariamente. 

Conocidos ya los preliminares del su- 
ceso desarrollado á consecuencia de una 
explosión ocurrida en el convento de 
Frailes Carmelitas Descalzos, las pri 
] y procesos a que dió origen e 


al, la resolución judicial del 
juez en propiedad vino á afirmar la ab- 
soluta falta de relación ó complicidad 
de la sociedad Oficios Varios y los gru- 
pos Los Parias y La Protesta, en la ex- 
plosión ocurrida, 

Tal. resolución absolvió 4 todos ¿los 
procesados, reconociendo el perfecto 
derecho que nos asiste para propagar 
ideas por la prensa y la tribuna, como 
también el legítimo derecho de asociar- 
nos sin permiso previo, cuyo recto pro- 
ceder destruyó la acusación ilegal é in- 
consulta evacuada por el fiscal, espíritu 
mezquino y (perverso fiel servidor de 
los intereses de la curia chilena, 

La verdad y la justicia primó sobre 
el negro complot clerical, fielmente se- 
cundados por los mercaderes de la plu- 
ma, que mientras con una mano go- 
biernan su envenenada pluma, estiran 
la otra para recibir el precio de los ata- 
ques á los que no se doblegan ante el 
abuso y la opresión. 

Libres de las garras policiacas y ju- 
diciales salimos. nuevamente al campo 
de la lucha con la confianza y la energía 
de los que estamos en posesión de la ver- 
dad. 

Como resultado de las persecusiones 
y prisiones fundóse el periódico “El 
Productor”, entre un grupo de camara- 
das anarquistas y sindicalistas, saliendo 
a la lisa ¡franca y llanamente a destruir 
las sombras y la iniquidad con que se 
pretende obscurecer la “verdad” y aho- 
gar la razón. 

Luego celebróse un gran mitin orga- 
nizado por los grupos anarquistas y sin- 
dicalistas, desde cuyas tribunas se ex- 
pusieron los principios o declaraciones 
de muestras doctrinas, desafiando a los 
que refugiados en la sombra de la co- 
bardía nos insultan y nos atacan trai- 
doramente. 

He aquí algunos párrafos del mani- 
fiesto que vió la luz pública: 

“En este momento en que las desver- 
gitenzas, las infamias y los crímenes co- 
rroen el organismo social, cual hervide- 
ro de gusanos las entrañas de un cadá- 
ver; en este momento en que todos los 
farsantes de la política defienden su ino- 
cencia, manchados aun del lodo en que 
se revolcaron; en este momento en que 





el sentido moral de la juventud busca 





fórmulas ilusorias para salvar una so- 
beranía popular inservible; en este mo- 
mento en que todos los profesionales de 
la calumnia no salen aun de su sorpre- 
sa ante el fallo de un juez sereno y va- 
liente, que ha legitimado jurídicamente 
nuestros ideales, es preciso que ante es- 
tos síntomas de degeneración social ten- 
ga el pueblo un criterio definido para 
Juzgarlos. Y ya que tantas veces ha 
malgastado su atención «en bagatelas po- 
Ííticas y religiosas, la reclamamos con 
nás derecho que muchos. 


Todo el mundo sabe algo del proceso 
de los anarquistas. Unos explosivos co- 
locados por manos misteriosas <n el 
:onvento de los Carmelitas Descalzos, 
2n circunstancias que no había peligro 
para sus moradores, dió oportunidad a 
an juez suplente, entusiasta de la per- 
secución, para hiclár un dramático pro- 
seso contra los que trabajamos para 
que haya algún día entre los hombres 
"13 libertad. 

¡Descubrió cosas horribles, mons- 

osas ! ¡Imaginaos! (una sociedad 
ue obreros de diferentes oficios que se 
ceunía con el propósito de conseguir 
trabajar con más higiene, disminuir las 
horas de trabajo y aumentar el salario, 
para cuidar mejor a sus hijos e instruir- 
se un poco... A estos delincuentes se 
agregaron un grupo de jóvenes que se 
dedican a enseñar a los trabajadores, de- 
leitándoles con versos revolucionarios y 
comedias morales y un periódico que sus- 
tenta ideas anarquistas hace años, ofre- 
riéndose a quien quisra leerlo, 

¡He aquí el crimen! Pero a los ojos 
del público se presentó con todas las 
apariencias de una' asociación de terro- 
riscas sumamente peligrosos. Se repro- 
dujo ge la correspondencia personal de 
algunos procesados y de nuestras publi- 
caciones do que había de nrás declama- 
torio y artificial, pero nada de lo que 
hay verdaderamente respetable en nue: 
tras concepciones. Los periodistas, co- 
mo incorregibles charlatanes qu: son 
llenaron columnas de necedades de 
calumnias. 

Por suerte el pedestal de hojas secas 
sobre el cual subía ufano el descubridor 
de la secta infernal, fué barrido por un 
soplo de rectitud e ilustración del juez 
en propiedad D. Franklin de la Barra. 
Los detenidos y amenazados con todas 
las penas fueron puestos en libertad. La 
comedia hubiera terminado aquí ver- 
gonzosamente, si dos compañeros, que 
saben las tratos brutales de la policía, 
no se hubieran ido fuera del país. En 
ellos, pues, recayeron todas las respon- 
sabilidades: había pruebas para cónfun-" 
dirlos; testigos para reconocerlos, La 
prensa dijo entonces que la actitud del 
juez no era prudente, desconfiaron de 
este intérprete de la ley y se consiguio 
que un ministro de la corte revisara el 
proceso. Esto no cambió el resultado de 
las investigaciones y pasó a manos del 
fiscal. En este estado del proceso se pre- 
sentaron a la justicia los presuntos au- 
tores del atentado y el juez hubo de po- 
nerles en libertad, porque las pruebas y 
testigos no_sorvieron más que para mos- 
trar su inocencia. Demás estuvo el labo- 
rioso informe en que el fiscal, en un 
desenfreno de verdadero terrorismo, pi- 
dió veinte años de presidio para hom- 
bres que no cometieron más delito que 
asociarse sin permiso ¡ emitir su pen- 
samiento como lo concibieron. 

Ahora que la justicia burguesa nos ha 
absuelto, queremos que la conciencia 
popular, que siempre se formó con las 
mentiras de sus propios enemigos, enca- 
re los problemas de la sociedad y de la 
vida con el valor que conviene a sus des- 

'tinos. El fallo del pueblo nos interesa 
infinitamente más que la migaja de jus- 
ticia que acaban de darnos los dueños 
del poder. ; 

Esperamos que todos los que hayan 
tenido una palabra de condenación, de 
duda o de simpatía para nosotros, ten- 
gan la lealtad de oir nuestra defensa, he- 
cha a la luz del día y con la entereza de 
los que sabemos mantener ideales. 

Reanudamos, pues, la lucha defendien- 
do la libertad como a la vida misma, sin 
que las prisiomes y persecuciones melle 
el filo de nuestras convicciones. 

Al terminar vaya nuestros saludos a 
todos los que en los momentos difíciles 
de la pasada emergencia tuvieron el va- 
lor de protestar ante «el crimen que se 
pretendía perpetrar. 

Salud y fraternidad. 


El corresponsal. 


y 


ACLARACION 


Se nos hace saber que la Sociedad de 
Resistencia de Obreros del Puerto de la 
Capital, no tiene nada que ver con la pro- 
paganda que algunos de sus socios han 
hecho en favor de ciertas candidaturas 
en las últimas :eleciones. Los que se han 
presentado ante auditorios a recomendar 
la acción política lo han hecho en su pro- 
pio nombre, y están desvinculados de esta 
sociedad. Es inexacto que desempeñan 
cargos en ella, como era creencia de mu- 
chos. 

Sentimos no haber recibido la nota 
mota que se nos aseguró haberse remi- 
tido a esta redacción, pues se le hubiera 
dado publicidad. 2 
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La insurreccion proletaria en Méjico 





La revolución se extiende.—Sus carac- | 


teres y tendencias.—La represión. 

—Weyler mejicano.—Una gue- 

rrilla comunista.—Los yaquis. 
* La revolución ha continuado exten- 
diéndose por t.do el territorio mejicano, | 
desde la frontera norteamericana has 
la de Guatemala. La compi ción e 
mensa y nadie ningún gobierno puede 
solucionarla; sólo el pr ole! ariado rural 
levantado en armas, apoderándose de las 
tierras, solucionará el gran problema *co- 
mómico que está planteado de un modo 
decisivo. 

El gobierno, apremiado por el levan- 
tamiento, ha dispuesto la compra de te- 
rrenos en varios estados, a fin de ven- 
derlos a los campesinos, pero esta medida 
del estado en ineficaz. El gobierno 
tendría que comprar las tierras más ma- 
las, garlas caras, aumentar la gran den- 
da del estado, y luego cargar sobre el 
pueblo, todo el gasto, además de los in- 
tereses y otros gastos que siempre hacen 
los burócratas en cualquier asunto en que 
intervienen. Y después de todo, siempre 
la mayoría del paisanaje seguiría des 
poseídos y tendrían que trabajar bajo 
le dependencia de los burgueses que po- 
.seen la mejor tierra y todo lo necesario 
para su explotación. 
































discuten en la capital, mientras los políti- 
cos presentan proyectos salvadores para 
su clse, y unos dicen que hay cuestión 
agraria y otros la niegan, miles de cam- 
pesinos criollos, quebrando las: fuerzas 
del estado por un levantamiento que está 
durando un año, van resolviendo el pro- 
blema apoderándose de lo que necesitan: 
primero las armas, después víveres, y la 
tierra donde se puede, que es donde la 
revolución tiene carácter más económi- 
co. 

La revolución que hace seis meses sólo 
existía en el sur, y reducida casi a un 
estado, el de Morelos, hoy es general, 
aunque con miras distintas. 

Para no ser muy extensos, vamos a 
dividir esta crónica por regiones y ten- 
dencias revolucionarias, tratando de ex- 
plicar el carácter y la marcha de cada 
una: 











EN EL SUR 





La revuelta iniciada a fines de no- 
viembre de 1910, no se redujo en ningún 
momento, aun después de la derrota 
de Díaz. Con la subida de Madero entró 
en un período de calma, pero continuando 
Ta obra. El indomable estado del sur, 
con los hermanos Zapata a la cabeza, 
trataba de cumplir con el programa del 
muevo presidente, cual era en su esencia 
la devolución de la tierra a los campe- 
sinos. Tomaban las grandes extensiones 
territoriales y las dividían a los naturales 
pobres del lugar. Madero recibió las 
quejas de los burgueses y calificó de 
bandidaje la ejecución de su propio pro- 
grama de gobierno, el famoso plan de 
San Huis Potosí. El nuevo presidente 
de la Barra quiso hacer cesar aquello 





impotentes para dominar la situación, 
pero en vano. Las fuerzas federales eran 
Todas las ciudades estaban en poder de 


la revolución. Cuando subió Madero 
mandó orden a su general Emiliano Za- 
pata que hiciera cesar el reparto de las 
tierras, pero éste contestó que no podía, 
pues todos los revolucionarios morelen- 
ses entendían cumplir el plan aludido con 
tal procedimiento. 

Así continuaron las cosas hasta que 
Madero resolvió reducir por la fuerza a 
su ex-general, enviando varios miles de 
hombres de fuerzas federales, que fue- 
ron contenidos por los surianos. En 
vista de la resistencia armada, se orga- 
nizaron varias fuertes columnas de tropa, 
cuyo total alcanzaba a 15.000 hombres, 
con mucha artilería y ametralladoras. 
Una sola columna llevaba 80 ametralla- 
dora. Se quería exterminar a los rebel- 
des. Madero como Saturno, se iba co- 
mer á sus hijos. 

Los rebeldes no tenían ni cañones, 
ametralladoras. Eran como cuatro mil, 
pero no todos con armas de guerra. Mu- 
chos llevaba escopetas. En una batalla 
hubieran sido desechos. Se adoptó en- 
tonces la táctica de guerrillas. Zapata y 
todos sus compañeros de armas abando- 
naron Cuernavaca, tan  bravamiente 
habían defendido contra las fuerzas de 
Díaz, y se retiraron á las sierras. Co- 
imenzaron las persecuciones de las fuer- 
zas federales y los combates. Algo he- 
mos expuesto en números anteriores so- 
bre esta faz de la guerra de clases en 
Méjico. La revolución tomó cada día 
más incremento. La propiedad privada 
y la autoridad soportó golpes tremendos, 
En los centenares de pueblos tomados por 
los rebeldes, se renovaban las antiguas 
escenas de las “jacqueries”, que se repe- 
tían continuamente hasta la revolución 

francesa, en las cuales los derechos 
de propiedad se reducían a ceniza. 

Miles de combate se han librado en el 
transcurso de un año. Se han tomado y 
revocado resolucion e han nombrado 
gobernadores famosos por su brutalidad, 
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en la creencia de que iban a dominar 


Lotros despué 





| rebeldes 
| adoptado cien planes 


sta | en 
in-| 





4 . len fin, una devastación hi 
Afortunadamente, mientras cl gobierno | tra 





la situación ; 





les ha reemplazado por 
3 se han nombrado jefes 
de fuerzas militares que prometian por 
sus antecedentes, concluir con todos los 
y se han cambiado cuatro ó 
cinco, sin el resultado prometido; se han 
de campaña, se 
han abandonado por_ otros tantos, todo 
vana; la revolución crece é invade 











todo, 

La situación actual es terrible, Puede 
compararse a la de Cuba en los tiempos 
en que el representante rufián de la bur- 
guesía española, Weyler, asolaba aquella 
isla. Se han tomado las mismas medi- 
das: fusilamiento de los rebeldes que 
caen prisioneros, o de cualquier pobre 
campesino que no resulte simpático a 
un oficialito; destrucción de poblados y 
sembrados para impedir el abastecimien- 
to; y, por último, hasta la concentración. 

Los que conocen todos los detalles de 
la guerra de Cuba, saben bien lo que esto 
significa. Se obliga a toda la población, 
bajo apercibimiento de la pena de de 
muerte, que debe abandonar su residen- 
cia y habitar tales o cuales zonas, desig- 
pa las ciudades guarnecida 

Así los rebeldes quedan aislados, im- 
posibilitada su propaganda. y sin recur- 
sos porque se incendia todo 1brados. 
casas, montes, animales 
mien- 
en las concentraciones los soldados 
son dueños de hacer lo que quieren con 
las familias de los rebeldes. 

El viejo crápula reblandecido que hace 
de Weyler en Méjico, es un tal Juvene 
Roble. Se han tomado otras resolucio- 
nes también infames. Una de ellas hace 
responsable de los saqueos realizados en 
un lugar a los que viven en la vecindad. 
Si se encuentra muerto un soldado. lo 
mismo. 

Así que después de uno de estos he- 
chos, vienen las fuerzas y si no toman 
a los ejecutores (es peligroso tomarlos 
porque son gentes armadas) llaman a 
los vecinos, y de entre ellos eligen cua- 
tro para ser des ilados en el acto, y luego 
se instruye el proceso. Esto si como s2 
proyectaba se pone en prática el alcor- 
noque Robles. obligará a marchar a las 
montañas hasta a los chicos de 10 años. 
Pero lo que se sabe seguro es que los 





































































fusilamientos están a la orden del « 
y suman muchos miles. 
La hazaña heróica con que inició su 


gloriosa actuación el viejo Juvencio Al- 
cornoque, fué el arresto de la familia de 
Zapata. 

La campañera, hermanas y madre de 
esos bravos fueron encarceladas... 

Asi son los caballeros militares, 
nobleza nos ponderan tanto. 

Ahí está la prueba. 

La revolución del sur avanza sin em- 
bargo. Las últimas noticias nos hacen 
saber que la importante ciudad de Jojutla 
ha sido tomada a viva fuerza. Cuautla 
parece que está también en poder de la 
revolución. Cerca de Cuernavaca se ha 
combatido semanas enteras y posiblemen- 
te a estas horas estén alli encerrados o se- 
pultados los esbirros de la burgu+sía me- 
Jicana. 

En el estado de ( 














cuya 











Juerrero, y posiblemen 






te en comunicación con los de Morelos, 
operan fuerzas revolucionarias encabe- 
zadas por Jesús H Salgado fuerzas que 





se muestran 





ivas, pues combaten con- 
tinuamente. El ex-gobernador de Mo- 
relos don Ambrosio, salió a batirlos y 
como no pudo salir con su gusto, imitó 








al Alcornoque Robles: aprisionó a la 
madre y la hermana de Salgado. 
Estas fuerzas toman poblaciones, se 


proveen de armas y de todo lo que ne- 
cesitan y continúan la marcha. Se apro- 
ximan a veces a las ciudades guarnecidas 

El carácter de la revolución del sur, 
es netamente agrario. Quieren allí la 
tierra para repartirla en pequeñas pro 
piedades. Zapata hasta quiere que el es- 
tado indemnice las expropiaciones. Co- 
mo se ve, Se trata de una revolución 
reformadora sobre el plan de la propie- 
dad rural. Falta en ellos esa clara con- 
¡encia de clase que los induzca a una lu- 














sha por la abolición total de la propie- 
dad 





individual y la implantación de la 
ión común de los medios de pro- 
tierras, máquinas y transportes, 
pero dejemos marchar los sucesos y aque- 
llo llegará donde no se espera, quizá. Lo 
cierto es que allí no esperan que el es- 
tado les dé la tierr e la tomaron: 
buen método y buen principio. 














EN EL CENTRO 


En el centro no existe un movimiento 
que presente un solo conjunto. Ope- 
ran independientemente muchas partidas 
quizá con tendencias distintas, pero el 
asunto esencial es siempre la toma de 
posesión de la tierra por el campesino. 
Hay varias guerrillas, que van en rápido 
aumento, en el estado de Veracruz. En 
el de San Luis Potosí también hay varios, 
y entre ellas uma de trescientos hombres 
bastante bien armados, constituida por los 
presos fugados de la cárcel de la capital 
del estado. Las fuerzas federales o del 
estado no se atreven a irlos a buscar 
en las sierras. ¡Estas y otras muchas gue- 
rrillas no sostienen combaten pues no 




















han de tener fuerzas ni pertrechos su 
cientes. Tal vez estén activas en estos 
momentos en que la revuelta se genera- 
liza. 





EN EL NORTE 





otro punto de lucha seria es el norte. 
ro la revolución aquí tampoco ofrece 
un conjurito único. Están los revolucio- 
narios políticos que quieren llevar a la 
presidencia al que fué candidato a la 
ice con Madero, y que éste desechó por 
conseguirse las simpatías de los partida- 
rios del viejo déspota Díaz. Como se 
comprende éstos están activos porque tie- 
nen armas y municiones en abundancia 
que se las proporcionan el burgu 
sidenciable y otros más. En las filas de 
estos están Orozco, el zorro ex-made:'s 
y Campa, que antes tenía relaciones con 
la junta revolucionaria de Los Angeles. 
Han sostenido dos grandes batallas, en 
























Corralitos y Jiménez, en las cuales des- 
trozaron las fuerzas federales. Ade- 
más han librado muchos contbates te- 


niendo en jaque a las fuerzas del “norte. 
Han tomado muchas ciudades. 

Vázquez Gómez, “se levanta con ¡el 
mismo programa de Madero: tierra para 
los campesinos, pero conseguidas legal- 
mente. por medio de leyes o por resolu- 
ción judicial; dicho más amente: na= 
da entre dos platos. 











Lo único bueno es que debilitan el go- 
bierno y ponen las armas en manos de 
quienes pueden mañana usarlas contra 
quienes se las entregan. 

Opera también en el norte una guerrilla 
netamente comunista, de la cual publi- 
camos su proclama en nuestra última 
crónica, 

Los indios yaquis están en armas en 
número de tres mil, y cada uno de ellos 
vale por diez soldados, res tomar 
la tierra y vivir libremente. Son indios, 
es verdad, pero son productores campe- 
sinos que no «quieren dejars: explotar. 
No importa que con su dominio no se 
construyan en su valle grandes palacio 
y teatros para uso de los ricos; más aún, 
mejor que ne se construyan, 
civilización burguesa que 
do desde hac 

















cuatro siglos no los co- 
rrompa y oprima: asi se conservarán 
fuertes, indomables. En cuanto a la ver- 
dadera civilización, la crearán ellos mis- 
mos cuando vivan sin opresiones. 








CONSIDERACIONES 


De todo el territorio siguen huyendo 
los burgueses en bandadas El capital 
retira, el trabajo avanza. Los bur- 
gueses de muchas ades han pedido 
permiso para constituir cuerpos armados 
con sus peones fieles, proponiéndose con= 
tener la revolución en esa forma, Pero 
ésta avanza, aunque no bien encarrilada. 
La junta revolucionaria de Los Ange- 
les hace toda la propaganda Pina pero 
su acción está limitada a esto, la propa- 
ganda, por la falta de recwrsos, pues si 
tendría fondos podría armar guerrillas 
y tomar influencia deci sobre la mar- 
cha de los acontecimientos revolunarios. 
Asi no sería sólo propaganda escrita, sino 
la muy eficaz de los hechos. 

Los que puedan, . y las organi- 
zaciones que no estén achatadas por el 
orporativismo, secunden con fondos la 
labor de aquella junta, que el dinero será 
empleado en derrocar el dominio bur- 
gués, h 


se 
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Notas y comentarios 


Los escrutadores 


Durante quince días, se ha estado es- 
erutando y escrutando. Pero nadie 
escrutaba el horizonte con ojos vigile 
nadie trataba de escrutar los profundos 
misterios de la materia, aunque se tra- 
taba de las cosas más materiales y te- 
rrestres, cosas que tan terrenales son 
que van por los santos suelos; nadie 
escrutaba los misterios del movimiento 
maraviloso del mundo sideral; sólo se 
trataba de escrutar el misterio de las 
urnas, que contenían las cenizas del 
gran soberano del 7 de abril, y su so- 
beranía reducida a esencias, todo lo cual 
cabía en un pequeño cajoncillo cerrado 




















y asegurado contra incendios. Se tra- 
taba de saber quiénes eran los 13. Y 
esta vuriosidad fué más viva que la 


que puede producir el estudio de cual- 
quier fenómeno natural. Qué cu- 
riosidad mortificante! Pero los curio- 
incurables eran grandes badu- 
laques del sexo fuerte. Las mujeres 
si no se preocupaban del asunto, a 
pesar de su fama de curiosidad. Es que 
en política todo se desmasculiniza, los 
hechos y los hombres, y toman fuerza 
masculina las po y las mujeres; 
por ejemplo: la ley, la “democracia, la 
justicia, la equidad, quienes contraen 
matrimonio con los hechos, con los 
sucesos diarios, a quienes tienen que sa- 
tisfacer muchas exigencias, y a pesar 
de que tratan de dominarlos con sus 


























palabras no pueden obedecerlos y cum- 
plir sus deseos, y ocultar sus faltas, 
porque si se descubren la mala fama se- 
ría tanto para ellos como para ella 
Ellos derrochan los dineros del pa 
se apropian sus tierras, roban y 
quean al tesoro tomándolo por un ca- 
minante desprevenido; ellas intervie- 
nen en seguida en el asunto; el pueblo 
está contento porque las ama con de- 
lirio, como a la Bella Otero; pero' se 
meten en el asunto con el santo objeto 
de tender uno de los tenues velos con 
que se cubren ellas, sobre las fechorías 
de ellos, son lo que ganan inmenso 
prestigio como «esposas abnegadas y 
mujeres caritativas. (Nos hemos es 
capado por la tangente porque nos ho- 
rroriza abordar al múmero 13, pero con 
esto hemos retardado solamente el ins- 
tante terrible que se apr oxima), Trece 
son los elegidos ¿13? Sí 13; 12 dipu- 
tados y un senador. 

¿Son los apóstoles? Entonces hay un 
Judas « entre ellos, No hay uno, pues, pa- 
ra haberlo debía haber un Cristo entre 
los 13, y todos saben que el Cristo es el 
pueblo que los eligió. No hay un Judas 
en los 13, sino que toda la pandilla está 
constituida por Judas, traidores del _Po- 
bre Cristo elector, a quien traicionarán y 
van a oprimir y han de explotar para 
enriquecerse. Sigamos escrutando nos- 
otros ahora que terminaron el escruti- 
nio los escrutadores, El 13 tiene un gran 
significado y es preciso que lo defina- 
mos claramente, De nuestro escrutinio 
sacamos la conclusión que él representa 
la desgracia. El pueblo elector, pues, en 
la ciudad más ilustrada del país, la que 
es su teerebro, ha elegido la desgracia 
en un día que significa posterioridad y 
atraso, como era el de abril 7, en cuya 
cifra el pueblo recibirá como premio 
más de un puntapié. 


























A la hoguera 


Nos mandarían de buena gana más de 
un pretendido defensor de la libertad, 
porque hemos usado de esta señora pa- 
ra emitir a una señorita, mala, porque 
siempre pega fuerte, que se llama Ver- 
dad, en el asunto del flamante partido 
obrero y las candidaturas anarquistas. 
Furiosos están. Se los lleva el diablo. 
En vez de «orregirse las faltas. quieren 
atenuarlas, reducirlas y limitarlas. Así 
vemos poco después de la asamblea de 














E L | Montes de Oca que el gran culpable era 
ejor que la | Fuey 
jor que la | Fueyo, 
están resistien- 


cuando todo el mundo sab: 
éste, excepto su inteligencia comercial, 
no tiene iniciativas para nada. La culpa 
que se quería echarle a éste estaba fun- 
| dado en un asunto extraño a las candi- 
daturas, o sea en su negativa a adelan- 
tar mos pesos para salvar las máquinas 


que 








detención costosa. Eso. pues. es tuna 
grave culpa de él como anarquista y 
compañero, pero nada tendria que ver 
en el asunto aludido. La culpa es de 
otros; de otros, porque no es uno solo. 
La fe ciega a los individuos. Como el 
wólico no quiere oir media palabra 
que ponga en duda la castidad de todos 
los frailes, aunque cohabiten con muje- 
res o que no esté conforme con cuanto 
la santa madre iglesia declara verdad 
innegable: la resurrección de un muer- 
to, por ejemplo. Sólo que ahora no se 
l dice santa madre iglesia, sino santa ma- 
dre anarquía. ¡A la hoguera! La mere- 
cemos. Todo el que dice al verdad la 
merece. Porque la verdad es destructo- 
ra. intolerante y mala lengua. La hipo- 
cresía, en cambio, es la gran señora del 
día. Ella adula, oculta debilidades y co- 
bard disculpa errores y disparates y 
conquista con buenos oficios la simpatía 
del 99 por 100 de los hombres; por eso 
hoy día todo el mundo. «con pocas e: 
cepciones es hipócrita, jesuita y Loyola, 
aun en el campo de los que combaten a 
la hipocresía. Esta se disfrace (pues 
no no sería hipocresía $ conquista en to- 
dos los terrenos mayoría de votos, y la 
minoría, ¡a la hoguera! Es esa la lógi- 
ca de la vida. Cineo mil años de histo- 
ria conocida nos dice eso. ¡Que nos que- 
men, pues, pero oigan los Tatigazos de 
esa odiada verdad, que éstos duelen más 
que el fuego! 

CAIDA IICA 


Correspondencias del interior 
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DEAN FUNES 


Siempre en lucha continúa nuestro 
sivo, 





sindicato, esperando el triunfo decis 
que terminará con la soberbia patronal, 


eriptores. 


cartas. 








del órgano anarquista de un embargo o | 
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fame burguesía siga un 
año en su apariencia de vida; así tenía 
que ser para que se convenzan de su 
incapacidad para contrastar con la or- 
ganización de la clase asalariada, la 
única encargada de su misión puramen- 
te obrera en la defensa económica de 
su clase, Ella es quien podrá hacerle ver 
que es la organización que ha surgido 
para regir eu los destinos de la indus- 
tria y producción, porque en sí encierra 
las cualidades de orden administrativo 
en el trabajo, quitándole con esto mu- 
chos derechos y la autoridad de capital 
y administración burguesa, que por más 
que continúe en su combate todo el 
tiempo que quiera, tendrá que ceder 
o saltar, o de lo contrario lanzarse a la 
valle. De esta manera se despide a una 
mala servidora capitalista, que no pasa 
de ser una mala, dañosa, avarienta y 
traicionera, que por doquiera esté, es la 
zámgana tronca de la vida de millones 
de obreros que aún no han adquirido 
la capacidad ombativa, para oponer la 
guerra a la avaricia capitalista. Que así 
sea de una vez y que los obreros ten- 
tengamos mayor confianza en nues- 
tras propias fuerzas, desechando todas 
intervenciones extrañas a nuestra 
se de obreros. 

M hacer esta revelación de actos que 
suceden continuamente en una organi- 
zación de gran importancia, se me ocu- 
rre otra: esto de darle wr? plazo a los 
explotadores determinando la fecha en 
que principiara la huelga después de 
haber sido declarada, me parece muy 
malo, por cuanto esto obedece a poner- 
los en guardia a los explotadores, para 
que adopten medios de oposición a las 
resoluciones de la organización. Aquí 
mismo tenemos un hecho que nos su- 
giere el acto de que tratamos, habién- 
dole dado esta organización un plazo de 
un mes a los señores explotadores para 
contestar si debían o no aseptar la pie- 
dra libre según la decisión de la orga- 
nización que formulaba su petición en 
un concepto muy justo y sólido, puesto 












































que el oficio de picapedreros no debe 
ser el de barreneros ni de peones, pero 
a todo «esto ¿qué comtestaron los ex- 
plotadores? Durante 
dido por la organ 


este plazo conce- 
ación se organiza- 
ron explotadores de toda esta pro- 
vincia para asestar el golpe de muerte 
a la organización de los trabajadores 
¡Cobardes! El golpe se desvió y en vez 
de ser la disolución del sindicato de 
Deán Funes será la de los explotado- 
res de Cosquín, Casabamba, Calera, 
etcétera. ¡ Adelante con los faroles, ve- 
remos quien cae primero! 





















P. Ríos. 


Compañeros: difundid LA  AC- 


CION OBRERA. 





Notas de administración 


Nuestro suplemento 
3 ejemplares, Casimiro 
José Alvamovil 1, José Gu- 
Nicolás Marsiglia 1. José 
Cantul 1, Aléjandro Piccotti 1, Mariano 
Pianessi 3, Juan Cruz 1, Juan Limari 1, 
Abrahán Segura 5. Eugenio Sibina 10, 
Moisés Ordoñez 3. L. A. Palacios, 35, 
Ernesto Dapra 15. Enrique Baron 
José Adamo 5, Luis Vaquezo 3, 
Vieira 2, Platini Santoro 2. Nicolás De- 
parba 5, M. Gueimundi 5, Bartolo Jolini 
1. Juan Mortela 3, Cándido Patmi 1, 
Francisco Villani 2, Manuel Perdono 4, 
Cristóbal Montane 5, Rafael Tivado 1, 
Carlos Cualtropane 2, Gregorio Galli 1, 
Juan J. Costese 1, Juan Fernández 1, 
Juan Mari 1, Domingo Scacche 20, A. 
$. López 60, José Miguez 1, Miguel A. 
Monetti 1, Juan Noli 6, Carlos Saporiti 
6, José Cotilea 10, Serafín Zirbeda 5, 
Sindicato Canteristas de Deán Funes 
80, Sociedad de Albañiles y peones (ca 


Luis Pilzo 
Carvallo 1, 
tiérrez 1, 
































pital) 5 
Donaciones 
J. D. Gutiérrez 1.00, D. Cadavieco 
2.00, G, Rosassky 0.50, Angel Destri 





0.50, José Adamo 0.30, José" C. Garcia 
0.50, Ema Rosascky 0.30, Sempiterna 
0.50, Lecci 0,20, Miguel 0.30, Zapatero 
0.30, V. Gariglio 0,25, Bautista Alquinio 
2.00. 


Pro Mejicanos 


José Morgoni, por subscripción, 1.505 
de La Plata, id íd, por varios, 4.00. 





A NUESTROS AGENTES 


Esta administración les recuerda una vez más la necesidad 
de contestar á las cartas que se les ha enviado. 

No es posible tener la administración al día s 
fieros agentes no cumplen el pequeño trabajo que implica res- 
ponder á nuestra correspondencia, y enviar el estado de los sus- 





. 
los: compa- 





Si realmente tienen interés en la vida de nuestra hoja, deben 
cooperar decididamente y no retardar la respuesta a nuestras 


Deseamos vivamente que cada cual nos demuestre 'su adhe- 
sión efectiva, y no pios obliguen a hacer repetidos llamados. 


















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































